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Acrílico sobre lienzo.

Fuente: Fotografía tomada por el autor el día 
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Introducción
Brevis Vita es una representación artística presentada como proyecto de un semillero de 
investigación que aborda un fundamento de la antropología filosófica: la idea, compren-
diéndola como el punto de partida y de llegada del ser humano y su razón.

Brevis Vita, en latín, y en español “vida breve” o “vida corta”, es el nombre que aquí figura 
una corriente filosófica: el idealismo, y su aporte a la interpretación del ser humano y todo 
lo que tiene que ver con su pensamiento.

Si bien podemos hablar de la idea, definirla y estudiarla para comprender no solo sus 
causas si no también sus efectos, hemos decidido pintarla. Articulando a esta noción el 
pensamiento occidental por medio de corrientes como el idealismo alemán (ss. xviii - xix); 
sus exponentes más importantes (Kant y Hegel); las implicaciones sociales de la época; su 
relación con la historia y el materialismo, los cuales conforman una discusión a partir de 
una representación que puede criticar no solo un concepto central en la filosofía moderna, 
sino todo lo que asumir tal concepto como absoluto implica en la actualidad. 

El Idealismo
En el idealismo, con autores tan importantes como Kant (1781) o Hegel (1807/2006)), 
la prioridad de la razón recae y se fundamenta en la idea (entiéndase también como 
noción o concepto), la cual adquiere el papel de dirigir el conocimiento por medio de la 
razón. La idea es la que conduce y transporta al pensamiento. Para Volker Rühle (2010): 

Idea (Idee) es el concepto adecuado en el que objetividad y subjetividad son iguales y 
la existencia corresponde al concepto […] Conocer la idea de una cosa es para Hegel 
tener un conocimiento adecuado de ella, un conocimiento no atado a presupuestos 
subjetivos. (CVII)1 

Posturas similares se encuentran en autores como Kant, quien plantea que la idea se debe 
entender como un concepto puro o a priori que sobrepasa la experiencia y pretende una 
totalidad incondicionada; como producto del ejercicio de la razón cuando esta comprende 
lo absoluto y lo expresa sin la necesidad de describir objetos particulares de la realidad. 

Seguido a la idea está el devenir, pues no es posible una noción estática e inmutable (cual 
esencia), ya que es un reflejo de la conciencia plasmada en el pensamiento y desplegada 
en el espíritu; la idea necesita movimiento y contrastes (de ahí siguen las nociones de Tesis, 
Antítesis y Síntesis que Hegel plantea en su Fenomenología, las cuales son todas ideas y 
de cuya relación existe la estructura de la realidad).

1	 En su Estudio introductorio a la Fenomenología del Espíritu, de Hegel. 
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En Brevis Vita referimos este devenir de la idea en el movimiento, que siempre permite el 
conocimiento: el hombre está en movimiento sin saber de dónde viene ni a dónde va; 
asume un horizonte sin dar cuenta de él.

 

 Figura 2. Fragmento de Brevis Vita. 
(2024). Laura Ruiz y Nicolás Vargas. 
Acrílico sobre lienzo.

Fuente: Fotografía tomada por el autor el día 

de la presentación de la obra (2024).

En este sentido, las ideas son las cuatro mujeres que, dotadas de instrumentos de la razón 
(representadas en el telescopio y el libro) y de elementos de valor ritual (como la trompeta 
de la mujer alada) dirigen el pensamiento del hombre. La idea asiste a la razón; lo que 
es, en la obra, las mujeres que asisten al hombre.

Razón y género
¿Por qué son mujeres quienes asisten a un hombre en la pintura?

En el idealismo alemán el género tiene un papel importante, propio de la época y su 
costumbre, donde la racionalidad masculina se impone como superior a todo lo demás. 
Kant, al formular su imperativo categórico, expresó que su aplicabilidad no solo debía 
ser considerada por los hombres sino por todo aquel que tuviese razón: “su ley [la del 
imperativo categórico] es de tan extensa significación que tiene vigencia, no solo para los 
hombres, sino para todos los seres racionales en general” (p. 23)2. Sin embargo, esta dis-
tinción es una manifestación de un pensamiento que asume la creación de conocimiento a 
partir de la razón únicamente a los hombres, y el sometimiento absoluto a quienes también 
comparten la razón (pero son incapaces de aprovecharla), a la mujer.

2	 En Fundamentación de la metafísica de las costumbres (1785).
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La mujer y su facultad de razonar es menospreciada, lo que demuestra la importante bre-
cha basada en el género y su relación con el conocimiento. La figura romantizada de una 
mujer oprimida al servicio de los hombres es parte de un sistema de pensamiento europeo 
propiamente moderno, de la que Kant no se escapa, y que hace posibles representacio-
nes como la de Brevis Vita: donde la figura femenina es la que asume un rol secundario 
dentro de la actividad del pensamiento, ejercida únicamente por su opuesto, sin tener en 
cuenta las capacidades particulares de ambos. 

Referimos entonces esta particularidad asociada al género de los personajes que compo-
nen la obra como una consecuencia de la perspectiva de las capacidades del hombre y 
de la mujer cuando se habla de razón e idea. 

La materialización de la idea
En la obra no hay un espacio determinado, sin embargo, basta con el movimiento para 
asumirlo. El devenir es parte de la idea (devenir entre nociones que constituyen la realidad) 
y es también movimiento. La representación del movimiento en la pintura es como si fuese 
un fragmento de este, como una fotografía de algo que se mueve de un lado a otro, 
nuevamente, con un punto de partida y uno de llegada que, al carecer de un espacio 
delimitado, puede ser asumido sin necesidad de verlo. 

El fondo de la pintura es oscuro y borroso, pero los personajes que la constituyen clara-
mente siguen un horizonte, pues lo ven. Si bien es innecesario saber cuál es, recuerda 
que el estado permanente de movimiento impide la caracterización inmutable de la idea, 
pues, cuando pretendemos concentrarnos únicamente en ella la vemos en movimiento, y 
al imaginarla inmóvil, deja de ser idea.

La idea necesita de unos puntos de transición fijos que permiten una dirección, y en esos 
puntos fijos es que se crea un horizonte de sentido, donde nociones como pasado, presente 
y futuro sirven como magnitudes de la transición de la que una idea puede ser en su devenir. 

Aquí nos preguntamos, ¿puede ser el horizonte de sentido de la idea la que permite la 
comprensión de la historia?

La historia no se reduce a conceptos temporales, sino las cosas que suceden y acontecen; 
lo dado. Al relacionarlas con el devenir de la idea, vemos que la mayoría de ellas 
pretenden ser materializadas para darse en la realidad, y de cierta manera, una idea 
puede proyectarse en la materialidad entre tanto devenir. En la realidad, la idea puede ser 
comprendida como fundamento inicial de toda materialidad (incluso teniendo en cuenta 
que hay ideas que son imposibles de materializar por sí mismas, por ejemplo, la idea 
de Dios, lo bueno o la felicidad). Sin embargo, entre la interacción de ideas puras y 
condicionadas se crea una realidad sintetizada por la razón.  
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¿Es, entonces, la historia una materialización de la idea, y a su vez, su fin último?

Comprender la historia en función de las ideas que la permiten (una vez materializadas) 
da cuenta de la manera que tenemos de estudiar y analizar lo fáctico, pues, es toda idea 
una conceptualización que manifiesta la capacidad humana para aprehender lo dado por 
medio de la razón. Lo que nos queda, históricamente, son ideas que relatan o refieren los 
sucesos que se han dado, pues no solo son producto de la historia material, sino su funda-
mento descriptivo, que puede referir toda una época, territorio, contexto y significado, que 
a su vez asuma, como una carga, todas las condiciones de la existencia misma, reducida a 
una sola palabra. La historia es una idea, así como la idea hace la historia.   

El espíritu y la idea
Hegel aporta, con el concepto de devenir, una permanente transformación propia de la 
existencia del espíritu y su despliegue en el mundo racional. La idea es, por ahora, el 
cimiento de su pensamiento, y el efecto de sus transformaciones.  

El espíritu se está formando madura, lenta y silenciosamente hacia la nueva figura, 
disuelve trozo a trozo la arquitectura de su mundo precedente, cuyo tambalearse viene 
indicado solo por unos pocos síntomas sueltos; la frivolidad y el tedio que irrumpen en 
lo existente, el barrunto indeterminado de algo desconocido, son los emisarios de que 
algo otro está en marcha. (Hegel, 1807/2006, p. 11) 

El devenir de la idea, su transición hacia la materia y su posibilidad de ser historia son 
manifestaciones que se despliegan tanto en la realidad como en nuestra individualidad. 
Ese “algo otro que está en marcha” es imposible de determinar o de inteligir, sin embargo, 
existe y es experimentado en cada proceso del pensamiento. El sentido de la idea puede 
ser de tan variada naturaleza que es imposible pensar en solo una; en la pintura, son 
cuatro las mujeres que cargan al hombre debido a que una sola sería incapaz de hacerlo. 

Una idea tiene algo de metafísico, como de empírico, como de investigativo y como de 
desconocido. Representaciones que encarnan una a una las mujeres. Y son todas ellas, 
juntas, quienes permiten la transición del espíritu y la comprensión de la realidad. 

 Figura 3. Fragmento de Brevis Vita. 
(2024). Laura Ruiz y Nicolás Vargas. 
Acrílico sobre lienzo.

Fuente. Fotografía tomada por el autor el día 

de la presentación de la obra (2024).
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Pensamientos finales
La realización de esta pintura, la expresión del pensamiento y su inseparable condición 
filosófica convergen en la experiencia de la creación; esta obra, su fundamento y su 
postura fueron previamente idea y ahora son materia e historia. Es nutritivo en el proceso 
investigativo tratar de pensarnos algunas nociones filosóficas de formas distintas o poco 
convencionales. 

Consideramos que la materialización de esta idea pudo haber surgido de la necesidad 
por alternar entre teoría (en el discurso) e imagen (en la pintura), y cómo esto se relaciona 
con la facultad representativa (estéticamente) que puede ser explotada cuando se habla 
de filosofía. Por lo anterior, invitamos no solo a cuestionar los conceptos y corrientes 
tradicionales de la historia de la filosofía moderna a través de la representación, sino a 
buscar distintas formas de explicar y expresar lo que estas nociones proyectan en nuestra 
consciencia y/o espíritu. 

Es en la creación y la representación donde se fortalecen los vínculos entre el conocimiento 
secular y epistémico con la imaginación y la expresión; así como es en el diálogo que se 
constituyen las afirmaciones valiosas que son las más adecuadas con lo que pensamos y 
sentimos. 

Brevis Vita, además de ser una versión idealista de la historia, es producto de repen-
sarse un fundamento clásico de la filosofía moderna y hacerlo más personal: creándolo y 
recreándolo. 
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